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Un siglo y medio separa dos momentos cruciales de la historia de 
nuestro país y de nuestro continente. Dos momentos 
profundamente distintos, con sus características propias. Con 
protagonistas que refieren a actores sociales que no concuerdan 
en las dos fechas. El 25 de mayo de 1 81 representa la búsqueda 
de la abolición de la dependencia directa del reinado español y a 
su vez es expresión local de aquellas revoluciones burguesas 
que atravesaban gran parte del continente Europeo. El 29 de 
mayo de 1969, en cambio expresa uno de los momentos más 
álgidos de la lucha del movimiento obrero y estudiantil, luchando 
contra la dictadura que se había impuesto y a favor de una 
transformación radical en todo el orden social a favor de las 
mayorías populares. 

Para poder entender aquellos dos momentos particulares, 
aquellas dos expresiones de un proceso mucho más amplio, 
complejo y extenso, hay que poder comprender el contexto. 
Ni un 25 de mayo ni un cordobazo podría repetirse hoy en día, las 
condiciones que nos rodean y determinan son otras. Sin embargo 
hay que poder salirse de los diferentes prismas que acotan la 
visión a determinada ideología o cosmovisión de mundo y poder 
pensar estos dos momentos como parte de un proceso mucho 
más largo, que atraviesa la historia entera de la humanidad. Aquél 
que busca, expresándose en infinitos actores y hechos del 
pasado y del presente, un mundo en donde los seres humanos 
sean libres de cualquier tiranía, donde existan igualdad de 
condiciones, donde la justicia retribuya a cada cuál lo que merece 
y donde el otro ya no sea concebido como un enemigo, sino como 
un compañero en los senderos de nuestra existencia. 
A la revolución de mayo y al cordobazo hay que entenderlos como 
puntos de inflexión en esta historia. Disputar estos sentidos, 
discutir entre nosotros estos mayos revolucionarios puede 
hacernos poner en cuestión los discursos hegemónicos que 
hablan de nuestra historia y la hacen reliquia en un museo que, a 
nuestra consideración, no tiene sentido visitar. 



Esta publicación fue hecha gracias a la gentileza del programa de radio 
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